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1. Una situación de la vida real para comenzar 
Rec ie nteme nte, e n una reunión, un educador de un centro de menores se 
quejaba de que, por más que lo intentaba, no conseguía conectar con un 
grupo de ado lescentes, que «pasaban» de él, que no lograba hacer respetar 
las normas y, tras aguantar insultos y burlas, volvía a casa pe nsando que no 
estaba hecho para esto de la educación social. 
La mi sma sensac ión in vadía a una compañera suya, sa lvo que ell a <<110 se 
dejaba pisar», no toleraba la más mínima salida de tono, y s i tenía que gritar 
lo hacía (últimamente con demas iada frecuencia). No obstante compartía 
con e l primero e l regusto amargo tras la jornada de trabajo y la sensac ión de 
no conex ión con los ado lescentes. Ambos educadores tenían e n común , 
además, una honesta vocación de ayuda, de servicio a los chi cos y chicas con 
quienes trabajaban. 
Al hil o de estas confide nc ias, e l equ ipo hablaba de lo difícil que es ay udar 
a algui en que «no se deja », de que «cada uno es como es y es muy difícil 
cambiar el carácter de alguien » .. . En este punto de la conve rsac ión, uno de 
los educadores dijo que no compartía ese tipo de análi sis; que, aunque 
entendía las dificultades en e l trabajo de sus compañeros, no podíaj ustifi carse 
e l reduc irlas a una cuesti ón de «carácter» de los educadores o de «falta de 
ganas» de los ado lescentes. Este educador rescató, de forma senc i lI a, 
algunos de los conceptos estudiados e n la universidad o en di versos cursos 
de formac ión y propuso a sus compañeros el sano ejerc ic io de intentar aplicar 
lo aprendido e n los manuales , o en las clases, a la situac ión personal y 
profes ional que estaban viviendo. 
En el transcurso de la reunión hablaron de l uso educati vo de las normas, de l 
aprendi zaje soc ia l, de los comportamientos agres ivos e inhibidos, del 
autocontrol , de las habilidades soc iales, de la aserti vidad. Una c ircunstanc ia 
difíc il e n la práctica educati va cotidi ana les llevó, en de finiti va, a plantea r 
las dos grandes cuesti ones que surgen habitualme nte en estas situac iones: 
• La neces idad de comprender e l comportamiento de los destinatarios 
de la acc ión educati va y e l nuestro propio (entendido en un sentido amplio: 
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El estilo personal de integración 
es un reto privilegiado en la 
intervención educativa que se 
puede aprender o mejorar 
• La neces idad de mejorar las estrategias educati vas, de modo que 
nuestra intervención ay ude a potenciar los recursos personales y comunita ri os 
de los niños, j óvenes, adultos o ancianos con que trabajamos. 
Pues bien, a lgunos de los conceptos comentados en la citada reUlll on, 
parecían te ner la virtud de vincu lar fácilmente la compre nsió n de l 
comportamiento y la aportac ión de pistas de interve nción. Este vínculo entre 
teoría y prácti ca no es , por desgracia, todo lo frecuente que los educadores 
deseamos. Por eso, cuando un concepto responde a ese perfil , su uso, su 
estudio y su aplicac ión se ext ienden con suma rapidez. Quizás sea éste el 
moti vo de que en los contextos educati vos aparezcan hoy como una espec ie 
de moda: aselti vidad, habi Iidades soc iales, autoconlrol, competencia soc ial... . 
¿Qué hay exactamente detrás de estos conceptos? ¿Cuál es su aportac ió n a 
la interve nc ión educati va, espec ialmente en la c lave de la re lac ión de ayuda? 
Intentaré responder de manera sencill a a estas cuesti o nes, no por ánimo de 
si mplificar, s ino con afán de clarificar y dar pi stas útiles para la formación 
de los educadores que, sin renunciar a una só lida fundamentac ión teóri ca, 
qui eran trad uc irl a en estrategias de intervención vá lidas para ay udar a las 
personas con las que trabajan. 
2. Buscando la «eficacia social» 
Reto memos la escena inic ial. Parece claro que los dos educadores no se 
percibían a sí mismos como eficaces en su actuac ió n con los adolescentes. 
¿Por qué? ¿Qué aspectos de la interacc ión están en juego c uando va loramos 
su eficac ia? 
Tres son los puntos de referencia que podemos utili zar como «criterios de 
ejicacia social»: 
• Los objetivos. En todas nuestras interacc iones, de modo más o menos 
ex plícito, queremos conseguir a lgo. Lograrlo es, sin duda, fuente de 
sati sfacc ión. Así, pues, e l primer indicador de que lo que hace mos o decimos 
en la interacc ión con los otros es « ejica~ » es que nos sirva para conseguir lo 
que pretende mos. En un contex to educati vo y/o de ay uda el objeti vo sue le 
ser doble. Por una parte prete ndemos ay udar a la persona (a tranquili zarse, 
a afrontar situac iones, a cambiar, a ex presarse, etc.) ; por la otra pretendemos 
lograr con ell a una buena re lac ió n que nos permita mantener o mejorar 
nuestra influencia como educadores. Ambos obje ti vos tienen que ver 
directame nte con los dos siguie ntes crite ri os de eficacia soc ial. 
• La autoestima. Es pos ible que , en ocas io nes, no nos baste con conseguir 
lo que pretendemos. La educadora que gritaba a los adolescentes qui zás 
lograba, medi ante sus gri tos, que cumpliesen las normas. Sin e mbargo. al 
hacerl o deese modo, es probable que también consiguiese que los destinatari os 
de sus gritos se sintiesen inferiores , to rpes o irrespo nsables . Además, tras un 
mome nto inic ial de sati sfacc ión por haberse impuesto a la situac ión, volvía 
a casa con una image n pobre de sí mi sma como educadora. por no haber sido 
capaz de dec ir las cosas de otra manera, por haber perdido los nervios y por 
no haber conectado con los chicos y chi cas. 
Por muy superfi c ial que sea una interacc ió n e ntre dos o más personas, en ella 
está e njuego la actitud hac ia nosotros mi smos. Queésta se mante nga o mejore 
es , s in duda, un indicador de e fi cacia soc ia l. En un contex to educati vo o de 
re lac ión de ay uda este crite ri o es ex tensivo no só lo a las vari ac io nes en la 
propia autoestima, s ino también al mantenimiento o mejora de la autoestima 
de las personas a las que prete nde rnos ayudar. 
Si . ade más de hacer cumplir las normas, la educadora hubiese logrado que 
los ado lescentes descubrieran que, aunque hayan inc umplido un pacto 
ti e nen pos ibilidades de mejorar ; o si e ll a se hubiese perc ibido con control 
sufi c ie nte de la s ituac ió n como para estar molesta por la ruptura de las normas 
pero no neces itar de un grito para hacerl as cumplir, probable me nte la 
sensac ió n de e fi cac ia hubiese cambi ado . 
• La relación. Este tercer crite ri o hace refere ncia a 
la continuidad o mejora de la conexión entre las 
personas que interactú an. El convertirse en a lguien 
di gno de confi anza para los educandos, e l que estos 
acudan a é l cuando tienen alg ún tipo de neces idades 
o, s implemente, e l que estos valoren su compañía o 
su ay uda , es otra de las claves para sopesar la efi cac ia 
de la actuac ión del educador. Esa conex ión, de cuya 
carencia se quejaban los educadores en la escena 
inic ia l. es un premisa básica para la re lac ión de 
ayuda. S in re lac ión no hay relac ión de ay uda . Sin 
embargo, ésta no garanti za por sí sola la ayuda e fi caz. 
En ocas io nes, los edu cadores y edu cado ras 
sac ri fi camos de mas iadas cosas e n pro de esta 
conex ió n. o lvidando que ha de estar al servicio de los 
objetivos de nuestra intervención. El resultado es 
una «pseudo-relación de iguales» que no ayuda al 
educando y acaba dañando la autoestima de l educador 
(salvo que a éste le bastecon la sati sfacción adolescente 
de saberse «conectado» con las personas a las que 
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mejora de la 
autoestima 
Mantenimiento 
o mejora de 
la relación 
Pero, ¿de qué depende que una educadora o un educador logren sus objeti vos, 
mantengan o mejoren su autoestima y la de los otros, y mantengan o mejoren 
sus re lac iones con e llos? La respuesta es compleja. Seguramente en todo ello 
influyen factores diversos: las necesidades y posibilidad persona les y 
comunitarias de las personas con las que se intervi ene, las neces idades y 
pos ibilidades de los propios educadores, la adecuación del proyecto educati vo 
a dichas neces idades y posibilidades, las condic iones laborales de los 
educadores, las experiencias prev ias de los educandos, e l sistema de normas 
del centro educati vo, la edad de los educadores y los educandos ... 
Algunos de estos factores dependen de circunstanc ias cuyo contro l es 
imposib le . No se puede cambiar la hi stori a, propia o ajena. Otros (sobre todo 
aquellos que son fruto de injusticias estructurales de tipo soc ial o económico) 
dependen de situac iones cuyo cambio se ha de plantear a largo plazo y de 
manera colecti va, ya sea como ciudadanos o como educadores. 
Existen, sin embargo, factores cuyo manejo sí está al alcance de cada 
educador. Se trata de aq uellos que inciden en la mejora de los propios recursos 
personales y educativos: la formación, la implicac ión en el trabajo de equipo 
o la información acerca de la situación de los educandos, son factores de este 
tipo . De entre ellos destaca uno que, en muchas ocas iones, se convierte en 
la única herramienta de intervención que tenemos a mano. Nos referimos al 
estilo de relación o de comunicación del educador. El modo como nos 
diri gimos a las personas con las que trabajamos, la manera de afrontar los 
confli ctos, de ani mar o de criticar, son algunos de los ingredi entes de l estilo 
personal de interacc ión en una si tuación concreta. 
Pues bien, este estilo es un recurso privileg iado en la intervención educativa 
que se puede aprender o mejorar, y su incidencia sobre la efi cac ia soc ial 
(objeti vos, autoestima, re lac ión) está ampliamente investigado y demostrado 
en diversos ámbitos de la psico logía soc ial o educativa. 
3. Tres estilos de interacción social 
En ocas iones, con e l fin de ev itar conflictos , de no romper la re lac ión o no 
dañar la autoestima de los otros, no ejercemos nuestros derechos como 
personas o como educadores . En consecuencia, a pesar de que nos moleste 
la actuación de los otros, nos callamos, dejamos de intervenir cuando nos 
gustaría hacerlo o nos mostramos inseguros o temerosos. Este estilo de 
interacc ión es e l que conocemos como inhibido, pasivo o no asertivo. 
Otras veces, sac rificamos la re lación o la autoestima de los otros con tal de 
salvaguardar, al menos momentáneamente nuestra propia autoestima. En estos 
casos, utili zamos el sarcasmo, las amenazas, la intimidación o la violencia 
verbal o física. Este estilo de interacc ión es el que llamamos agresivo. 
Es frecuente que educadores y educandos vivan estos dos estilos como las 
únicas pos ibilidades. «En esta vida o te dejas pisar o te impones»; «ya he 
tragado dem.asiado, ahora se van a enterar de lo que vale un peine»; «me 
callaré por no discutir, pero si me tocan la fibra no respondo de mis actos» ... 
son expres iones que refl ejan esta aparente dualidad del repertori o de estilos 
de interacc ión. De hecho, muchos de los problemas derivados de un exceso 
de comportamientos inhibidos o agresivos en los destinatarios de nuestra 
acción educativa están moti vados por la ausencia de modelos alternati vos 
a estos dos estilos y, como consecuencia, por la convicción de que sólo 
ex isten estas dos opciones. 
Ambos estilos ti enen en común, como veíamos en la escena inicial, algunas 
consecuencias: la pe rcepci ón de un escaso control sobre e l propi o 
comportamiento, un bajo nivel de consecución de los objetivos prev istos, 
un a pobre autoestima y una vivencia conflictiva de las re lac iones 
interpersonales . Dicho de otro modo, ambos estilos frecuentemente se 
muestran ineficaces soc ialmente y alimentan la convicción que la situac ión 
justifi ca esa ine fi cac ia. 
Existe, sin embargo, un estilo de interacc ión alternativo que se define por e l 
intento de conseguir los objetivos planteados sin renunciar a la propia 
autoestima y sin dañar la relación o la autoestima de los demás, y que ti ene 
como base la capacidad de la persona para elegir libremente su modo de 
actuar. Es e l estilo de interacc ión asertivo. La asertividad, tal como la define 
de manera sencilla Castanyer (1996, p. 21) es «la capacidad de autoafirmar 
los propios derechos, sin dejarse manipular y sin manipular a los demás». 
Interactuar asertivamente supone, en la práctica, la búsqueda de la calidad 
en las re lac iones, teniendo como elementos de apoyo la honestidad , el 
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Interactuar asertiva mente 
supone la búsqueda de la 
calidad en las relaciones 
interés por conjugar la consecuc ión de objeti vos con el mantenimiento o la 
mejora de la propia autoestima y la de los demás . 
Al referirnos aello, hablamos de «comporlarse» (pensar, sentir, comunicarse) 
aserti vamente, no de «ser» aserti vo. La aserti vidad (como la agres ión o la 
inhibic ión) no responde a un rasgo de personalidad estable e inamov ible. Es 
un modo de afrontar dete rminadas situac iones que varía en función de las 
mismas y , sobre todo, de la opción de las personas. El estilo de interacc ión 
y la capac idad para re lac ionarse se aprenden, se pueden identi ficar sus 
diferentes aspectos, son cambiables y optimizables . 
Los tres estilos de comunicac ión a los que nos estamos re firi endo se trad ucen 
en estrateg ias verbales y no verbales de comunicac ión. Así, un estil o 
inhibido se verá refl ejado en un tono de voz titubeante o posturas tensas y 
con tendencia a alejarse de la situac ión, a la vez que ex pres iones que denotan 
inseguridad. El estil o de interacc ión agres ivo se traduc irá en gestos, tonos 
de voz o expresiones verbales impos iti vas y poco respetuosas con los 
derechos ajenos, con predominio de mensajes en segunda persona (lo que 
denominamos " mensaj es IÚ" ). Por último, el estil o de interacción aserti vo 
se mostrará con tonos de voz, gestos o ex presiones verbales firmes, di rectas . 
honestas y abiertas, con predominio de los mensajes en primera persona 
("mensaj es yo") . 
La comunicación aserti va no garantiza la efi cacia social, pero se ha demostrado 
más útil en ese sentido que la comunicac ión agres iva o inh ibida. 
4. La asertividad como actitud en la relación de 
ayuda 
A caballo entre la Psico logía social y la Psicología cl ínica, y entre la 
Psicología europea y la norteameri cana, las propuestas teóricas sobre la 
aserti vidad presentan mati ces diferentes que determinan, en la práctica, la 
aplicac ión de este concepto a la educac ión. Mientras la Psico logía soc ial 
pone el acento en las relaciones interpersonales, la Psicología cl ínica insiste 
en la terapia del comportamiento (Olza, 1996). Para esta última, la aserti vidad 
es una capac idad a desarroll ar en el destinatario de la acción terapéuti ca . Para 
la primera, sin embargo, la asertividad forma parte de l estilo de interacción 
de ambos (educador y educando, terapeuta y cliente, etc.). Desde mi pun to 
de vista, estas dos concepc iones son complementarias -en la práctica de la 
educac ión social. Laaserti vidad se nos presenta como instrume nto educati vo-
terapéuti co y como objetivo de la intervención respecto .arl.as capac idades 
de los destinatarios de la misma. Comunicarse asertivamente y ayudar a 
desarroll ar un estil o de interacc ión aserti vo son ingredientes.í ndi solubles de 
la acc ión del educador soc ial. 
Qui zás el pragmati smo que parece caracteri zar a la soc iedad norteameri cana 
(o, a l menos a la que nos llega a través de los medios de comunicac ión) sea la 
causa de la reducc ión de las propuestas psicosoc iales sobre la aserti vidad o 
habi lidades soc iales a su vertiente más conductual y observable . Este mi smo 
pragmati smo es, probablemente, el responsable de la conversión ocas ional de 
las mismas en una espec ie de recetario de cómo dec ir las cosas para obtener los 
mayores benefic ios posibles. Algunas de las publicaciones sobre cómo 
conseguir amigos o cómo ser un directivo e fi caz, "en diez lecciones ", son el 
exponente de esta banali zac ión psicológica. La consecuencia de este mal uso 
de los conocimientos al respecto ha sido el menosprec io por palte de muchos 
profesionales (ps icólogos, pedagogos, educadores ... ) de algunas de las 
aportaciones teóricas o prácticas sobre la aselti vidad. 
Más en consonancia con la visión europea, la aseltividad, lejos de ser 
reductible a un recetario para manipular el comportamiento ajeno, es un estilo 
de interacc ión cuya conceptuali zación incorpora los ingred ientes que defi nen 
a las actitudes. Por este motivo, y aú n a ri esgo de forzar en exceso el concepto 
de actitud , podríamos afirmar que desarrollar un estilo de interacción aserti vo 
supone generar una actitud favorable a un tipo de relación con los otros basado 
en e l equilibrio entre sus derechos y los nuestros. 
Como todas, la "actitud asertiva " tiene un componente cognitivo (lo que pienso 
acerca de la relación con los otros), un componente emocional (lo que siento en 
la interacc ión) y un componente compoltamental (lo que hago, lo que digo .. . ). 
El desarrollo de la asertividad , ya sea como recurso del educador en la 
relación de ay uda o como es tilo de rel ac ión de cualquie r persona 
(espec ialmente si tiene problemas de inhibición o de comportamientos 
agres ivos) supone, pues, tres líneas de trabajo complementari as: 
• En la esfera cognitiva o de pensamiento, ayudando a desenmascarar 
y e liminar ideas irrac ionales acerca de las relac iones soc iales y a construir 
un s istema de pensamiento basado en los llamados "derechos asertivos" . 
• En la esfera emocional, ayudando a reconocer y manejar las propias 
emociones, mediante estrategias de autocontrol emocional. 
• En la esfera comportamental, ayudando a comunicarse de modo 
soc ia lmente efectivo, mediante el desarrollo de en una seri e de habilidades 
de interacc ión o de comunicación que denominamos genéri camente 
"habilidades sociales". Así, pues, aunque a lgunos autores hacen propuestas 
terminológicas contrarias, podemos concebir las habilidades soc iales como 
la expresión comportamental de una actitud asertiva. En la práctica educativa, 
sien embargo, solemos utili zar los conceptos "aserti vidad", " habilidades 
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Líneas de actuación para la formación de una actitud asertiva 
Componente emocional: 
práctica del autocontrol 
emocional (expresión y manejo 
de las propias emociones, 
técnicas de relajación, etc.) 
Líneas 
Componente cognitivo: 
reducción de ideas irracionales 
desarrollo de un modo 
de pensar en clave 
de derechos asertivos 
r 
de actuación 
para la formación 
de una actitud asertiva 
Componente comportamental: 
mejora de las habilidades sociales 
simples (empatía, mensajes yo, etc.) o 
complejas (hacer o recibir críticas, 
resolución de conflictos, etc.) 
Profundi zar en cada una de estas tres líneas excede las pretensiones de este 
artícul o. Si n embargo apuntaré algunas sugerencias que permitan descubrir 
las pos ibilidades que se nos ofrecen como educadores. 
4.1. Pensar y ayudar a pensar asertiva mente 
El estilo ase rti vo se caracteri za, en primer lugar, por la reducc ión de las ideas 
irracionales. Al hablar de " ideas irrac ionales" nos referimos a modos erróneos 
de perc ibir, va lorar, enjuiciar o razonar erróneos , que no se aj ustan a la lógica 
y que son fuente de infe licidad o de confli cto en las relaciones . 
La mayoría de estas ideas irraciona les están estudiadas por la psicología 
social como errores de atribución o sesgos perceptivos. Su traducc ión en 
ideas irrac iona les nos lleva a pensar cosas como "debo ser perfecto y 
agradable con todo el mundo ", «es preciso que los demás me den su 
aprobación y se porten bien conmigo», "lo importante es demostrar que 
tengo razón ", "todo es un desastre ", « yo sé como eres " o «todo el mundo 
piensa igual en elfondo .. . en mi lugar todos harían lo mismo ". Junto a estas 
ideas, otras formas de percibiro pensar acerca de los demás o de las re lac iones 
con ellos, ta les como ver las cosas en términos de todo o nada, interpretar e l 
pensamiento ajeno o generali zar, responden a errores, a veces ev identes y a 
veces no tanto, cuyo descubrimiento dejo ahora en manos de l" lector. 
Pensar aserti va mente y ay udar a hacerl o a las personas con quie n se trabaja 
supone, además de detectar e intentar cambiar las ideas irrac ionales que son 
fuente de confli cto (que e n ocas iones puede ll egar a ex ig ir la intervenc ión 
terapéutica de un profes ional de la psicología) , construir y ayudar a construir 
un modo de pensar que favorezca la interacción entre los propios derechos 
y los aje nos. 
Éste es el sentido didáctico de lo que ll amamos "derechos asertivos". No son 
derechos tal como los concebi mos en clave legal, aunque sí tienen relac ión con 
el marco ético de los derechos humanos y, en ocasiones, pueden suponer una 
traducción práctica de los mismos. Hablamos de derechos aserti vos en el 
sentido de que cualquier ser humano, por e l mero hecho de serl o, puede asumir 
libremente la dec isión y/o la responsabilidad deri vada de su ejercic io. Nadie 
puede obligar a otro ser humano a no equi vocarse o a sentir determinada 
emoción. En cualquier caso, se le puede pedir que asuma las consecuencias 
deri vadas de e llo. 
Prec isamente el equilibrio entre libertad y responsabilidad es la clave de esta 
propuesta. Pensar en estos términos supone aceptar, por ejemplo, que un 
ado lescente aborrezca una norma o que la haya incumplido. Pero, al mismo 
ti empo, supone ay udarl e a asumir la responsabilidad deri vada de ese 
incumplimiento. Sólo desde la aceptación del derecho a equi vocarse, a no 
saber, a desear algo alocadamente, a sentirse bien o a sentirse mal, a dec ir sí o 
no, etc., le podremos ayudar a responsabili zarse del ejerc icio de esos derechos, 
a valorar, y en última instancia, a elegir aquello que más benefi cie a las personas 
con las que trabajamos. 
Este modo de repensar las relaciones personales y educati vas supone que la 
verdadera ayuda pasa por dignificar a las personas receptoras de la misma, que 
son, en definiti va, las que han de tomar las decisiones que les afectan. Porque 
el objetivo último de la re lac ión de ayuda no es lograr a toda costa que la 
persona haga determinadas cosas que son de utilidad desde el punto de vista 
del educador. Lo que el educador busca es, en última instancia, que la persona 
desarrolle su capac idad para valorar y optar por aquello que le ayuda de verdad. 
Del mi smo modo, el educador también tiene derechos y responsabilidades. 
Asumirl as significará o frecer un modelo que fac ilite el crecimiento en esta 
dirección de las personas con las que trabaja. Entender que tiene derecho a 
sentirse molesta cuando los adolescentes se burlan de e ll a, y a criticar ese 
comportamiento, ayudará a la educadora de la escena inicial a no sentirse en 
la obligac ión de "tragar" con la citada situación. A la vez, entender que los 
ado lescentes tienen derecho a di screpar de sus criterios o a decidir incumplir 
una norma, sin duda encauzará de di ferente manera su modo de solicitar e l 
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En esta página propongo una de las formul ac iones posibles de los derechos 
asertivos co nfecc ionada a partir de d iversas fu entes. 
En general, un estilo agres ivo co incide con la afirmac ió n de los propios 
derechos en detrimento de los demás (o con la vivencia de los propios 
derechos como obligac iones de los otros) y e l estil o de relac ión inhibido 
DERECHOS FUNDAMENTALES DE LOS SERES HUMANOS AUTÉNTICOS 
Un ser humano auténtico, por el mero hecho de serlo, tiene los siguientes derechos 
• A actuar de modo diferente a 
como los demás desearían que 
actuase 
• A hacer las cosas de manera 
imperfecta o equivocarse 
alguna vez (y ser responsable 
de ello) 
• A pensar de manera propia y 
diferente 
• A cambiar sus opiniones 
• A aceptar y rechazar críticas o 
quejas 
• A decidir la importancia que 
tienen para él las cosas 
• A no saber o no entender algo 
• A hacer peticiones (sabiendo 
que el otro tiene derecho a 
decir no) 
• A rechazar una petición sin 
tener que sentirse culpable o 
egoísta 
• A detenerse y pensar antes de 
actuar 
• A experimentar y expresar sus 
sentimientos (a estar alegre, 
triste, enfadado ... ) 
• A elogiar y recibir elogios 
• A decidir qué quiere que los 
otros sepan de él y ante quien 
quiere dar razones de su 
comportamiento 
• A elegir el tipo de problemas en 
cuya solución quiere colaborar y 
en qué medida 
• A ser independiente del estado 
de ánimo de los demás 
• A pedir explicaciones y aclarar 
dudas sobre sus derechos y 
deberes 
• A ser tratado con respeto 
• A estar solo cuando así lo 
escoja 
• A decidir qué hacer con su 
cuerpo, tiempo y propiedad 
• A sentirse a gusto consigo 
mismo 
• A ser escuchado y tomado en 
serio 
• A tener derechos y defenderlos 
y también a renunciar a ellos 
• A renunciar a comportarse de 
manera asertiva o socialmente 
habilidosa 
• A hacer cualquier cosa que no 
suponga vulnerar los derechos 
de las otras personas 
Asímismo, y por ello, tienen también la obligación de 
responsabilizarse de sus decisiones! 
un estilo de interacción 
asertivo busca conjugar el 
ejercicio de los propios 
derechos y el respeto de 
los ajenos 
sue le ll evar asociada la falta de convicc ión en los propios derechos. Por 
contra, un estilo de interacc ió n asertivo busca conjugar e l ejerc ic io de los 
propios de rechos y e l respeto de los aj enos. 
4.2. Sentir y ayudar a sentir asertivamente 
Frente a una vivencia e moc ional ex puesta a los cambios s ituac ionales y 
ca racte ri zada por e l sentimiento de ausencia de contro l sobre las propias 
e moc iones es posible, e n consonanc ia con lo ex puesto hasta ahora, otra cuyo 
protago ni sta sea e l propi o indi viduo y no las circunstanc ias desencade nantes 
de sus sentimie ntos. 
En ocas iones e l autocontrol se ha asoc iado a negac ió n o repres ión de las 
propias e mociones; se atribuye más "autenticidad " a una persona que 
ex presa sus e mocio nes tal como aparecen, aunque sea de forma vio le nt a o 
descontro lada , que a una persona que, en di cha expresión, intenta no dañar 
la autoestima de los otros. Nada más lejos de la rea lidad . Una persona que 
maneja sus emoc iones no las niega, s ino quees capazde disfrutarde la riqueza 
de sentirl as y, además, hace lo posible por ponerl as al servic io de su propi o 
bienestar y e l bie nestar de los que están cerca. 
En ocas iones nos callamos los sentimientos positi vos o ex presamos los 
negati vos como res po nsabilidad de los otros. Ello es fuente de confli c to y. 
probabl emente, impide desarro ll ar una adecuada sensibilidad para e l 
reconoc imiento de las e mociones de las personas a las que prete ndemos 
ayudar. 
Un educador que qui era convertir sus re lac iones educati vas en verdade ras 
re lac io nes de ay uda ha de manejar cuidadosamente sus propias e moc iones , 
saberse dueño de e ll as, ex presarlas cuando sea pertinente y hacerl o de modo 
adecuado. Con e ll o estará ofreciendo un mode lo que rea lmente ayudará al 




















10 Educac ió n Social 51 
52 I Educac ió n Socia l 10 
GUíA PARA EL AUTOCONTROL EMOCIONAL 
• Si puedes, aprovisiónate de ante-
mano de información y recursos para 
conocer mejor la situación (formación, 
conocimiento de normas y roles , 
información sobre las personas .. . ), 
reducirás la incertidumbre. 
• Gura tu atención y tus percepciones 
hacia señales útiles y agradables y 
desatiende las señales perturbado-
ras. 
• Dialoga amablemente contigo mis-
mo y dite cosas que te relajen y te 
alienten a la hora de actuar para 
afrontar una situación. 
• Date permiso para emocionarte. 
Recuerda que las emociones (positi-
vas o negativas) son señales de 
vida, y como estás vivo itienes dere-
cho a sentirlasl 
• Párate a pensar en tus objetivos. 
Ellos son una luz que puede guiar 
tus pasos en la tormenta y en la os-
curidad. 
• Viaja con tu imaginación y 
transpórtate a contextos que te evo-
quen experiencias y emociones pla-
centeras. Tu vida es mucho más que 
el momento del trabajo diffcil o del 
conflicto .. . y en ella hay cosas suma-
mente gratificantes. 
• Háblale a tus músculos y relájalos. 
• Expresa tus emociones de modo 
asertivo (utilizando especialmente lo 
que sabes sobre los "mensajes ya". 
Adaptado de: Costa y López (1991 ) 
Manual del Educador Social. Vol 1. 
M.A.S. Madrid. 
(Adaptat de Costa i López (1991): Manual del ed. Social. Madrid. M.A.S. vol.1) 
4.3. Comunicarse y ayudar a comunicarse asertivamente 
La aserti vidad, por último, se ex presa en un estil o de comunicac ión cuyas 
característi cas se pueden ide ntificar y aprender. El e ntrenamiento en 
habilidades soc iales es la estrateg ia bás ica para mejorar e l as pec to 
comportamental de la aserti vidad. 
Se trata, por una parte, de reconocer y cambiar determinados errores, 
profundamente li gados a ideas irrac ionales o a modos inadecuados de 
manejar las propias emociones, que cometemos a la hora de comunica rnos. 
Mezclar hechos con opiniones sobre los mi smos, hacer una críti ca sin que 
aparezca en qué direcc ión ha de ir el cambio deseado o practica r una 
comunicac ión tortuosa, son algunos de e llos . 
Dado que estos modos erróneos de comunicac ión han sido aprendidos a 
partir de los modelos de referencia (fami lia, educadores, iguales, medios de 
comunicación .. ) y se han consolidado a través de la propia prác ti ca (justifi cada 
por las ideas irracionales aprendidas y, a la vez, generadora de las mi smas) , 
se pueden cambi ar o mejorar con las mismas estrategias . 
El modelado y la práctica 
son las metodologías 
habituales de los programas 
de habilidades sociales 
El mode lado y la prácti ca (s imul ada o rea l) son, pues, las metodologías 
habituales de los programas de habilidades soc iales. Su contenido, en e l caso 
de la formac ión de educadores, va desde e l desarro llo de habi I idades bás icas, 
tales como escuchar, empati zar o e nviar "rnensajes yo" . hasta la mejora de 
la capac idad para a front ar situac iones educati vas como hacer o rec ibir 
críti cas , afrontar la hostilidad o favorecer la reso lución de confli ctos . 
Todas estas habilidades son fund amenta les para algui en que pretenda 
ay udar a otros desde la re lac ión interpersona l. Garanti zar su apre ndi zaje es, 
desde mi punto de vista, una tarea ine ludible en la formac ión de l educador 
soc ial por dos moti vos: 
• Aunque el desarrollo soc ial sano y "norma li zado" conlleva, e n la 
mayoría de los casos, un aprendi zaje natural de las habilidades soc iales 
necesari as para la convive nc ia, la práctica de la educac ión soc ia l ex ige, 
muchas veces, afrontar s ituaciones para las que ese "aprendi zaje natura l" no 
nos ha preparado. Escenas vio le ntas, falta de moti vac ión, incumplimie nto 
de normas, desconfianza resultante de hi stori as de vida duras ... son ejempl os 
que justifi can una preparac ión espec ial de l educador para la comunicac ión 
ase rti va . 
• Es frecuente, sobre todo para aquellos que trabajan con personas con 
problemas de re lac ión o para los que, desde una óptica preventi va (por 
ejemplo, en e l campo de la salud o de la educac ión para la paz) quiere n ay udar 
a mejorar los modos de pensar, sentir y comunicarse de niños o ado lescentes , 
propone rles parti c ipar en programas de habilidades soc iales (Go ldste in et al. , 
1989; Miche lson et a l. , 1987; Mo njas, 1993). En este caso es básico que e l 
educador tenga una só lida form ac ión al respecto. Es más, sin miedo a 
exagerar, considero que e l mode lo de re lac ión que ofrezca puede inc idir más 
s ignifi cati vamente en e l desarrollo de las habilidades soc iales de los niños, 
jóvenes, adultos o anc ianos con los que trabaje, que un programa de 
habilidades soc iales carente de un modelo educati vo claro en este sentido. 
5. Una propuesta técnica y una propuesta ética 
Tras este paseo breve por e l "mundillo " de la compete nc ia soc ia l de l 
educador como instrumento al servicio de la re lación de ay uda, qu iero acabar 
con una doble re fl exión acerca del sentido de estas propuestas. 
Las habilidades sociales son, en primer lugar, una neces idad técni ca. Igua l 
que el a lbañil ti ene la obligac ión de conocer e l func ionamie nto de la 
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en la obligac ión de conocer y manejar adecuadamente su modo de pensar. 
sentir y comunicarse, dado que éstas son herramientas clave para una relac ión 
d~ ay uda va liosa y cualifi cada. 
/ 
Sin embargo, detrás del uso téc ni co de estas herramientas se esconde una 
propuesta éti ca, un modelo de persona y de relac ión educati va que les da 
sentido. Dicha propuesta se alimenta de tres convicc iones bás icas: 
• Cada persona es protagoni sta de su hi stori a. El "actor principal"' de 
la relac ión de ayuda y de los procesos que genera es la persona ay udada. El 
educador es un mediador entre ésta y sus potenc ialidades, un fac ilitador de 
esos procesos. Esta opción central de la persona a la que se dirige nuestra 
acc ión es la que justifica todos los es fu erzos de empatía, de ex igencia, de 
cuidado de su autoestima y de mejora de nuestros recursos personales y 
educati vos . El educador, protagoni sta de su propia vida, no neces it a serl o 
también de la vida de los demás, aunque, eso sí, ha de as umir su implicac ión 
como "actor secundario" en esa hi stori a. Esta actitud es la que le permite 
correr e l "riesgo " de ser cuesti onado o admirado en e l desempeño de un modo 
competente de pensar, sentir y comunicarse. 
• Los comportamientos problemáti cos, la marginac ión, los confli ctos 
en los que se ven envue ltos los niños, jóvenes, adultos o ancianos con los 
que trabajan los educadores soc ia les son fruto de situac iones injustas de 
desventaja soc ial que es necesari o denunciar y cambiar (A rri eta y Moresco, 
1992). Ayudarl es a desarroll ar sus propios recursos o a responsabili zarse de 
sus decisiones significa reconocer su dignidad como personas y su capac idad 
de ejercer el grado de contro l que las circunstancias les permitan sobre sus 
vidas. Pero e llo no puede s ignificar, en modo alguno, o lvidar estas 
circunstanc ias o dejar de trabajar para cambiarl as . 
• Ayudar a crecer, educar, signifi ca dar prioridad a las pos ibilidades 
sobre las dificultades. Conseguir determinados objeti vos, favorecer el 
desarro llo de la autoestima, mantener relac iones de ca lidad, son tareas no 
exentas de dificultades, sin embargo posibles. Sólo desde esta convicc ión 
nuestra acc ión educati va fac ilitará que las personas con las que trabajamos 
también descubran que, dentro de las pequeñas o grandes dificultades que 
se les presentan, ti enen pos ibilidades y pueden aprovecharl as. 
Paco López Jiménez 
Ps icólogo 
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Las habilidades sociales del educador: un recurso 
clave en la relación de ayuda 
Las habilidades sociales del 
educador: un recurso clave 
en la relación de ayuda 
Es Ul/ doro de experiel/cia para los educa-
dores sociales que lo habilidad para co-
lIlunicarse resulta determinante (1 /a hora 
de afrolllar I/II /clws sinwciol/ e,\' educal i-
Fas . Esto es especialmente importal/te si 
nos referimos (1 s ituaciones marcadas por 
la clal'e de la relacilÍl/ de avuda, 
ESle artIculo es Ul/ repaso a los cOl/ceplos 
básicos del modelo de cO/l/pelel/cia social 
(populari~ado e l/ e l I/I//I/do de lo educa -
ci61/ social a fr(/I'é,\' de las habilidades .1'0-
c;ei/es), desde la IÍp lica de los recursos del 
ed//cador el/ la relaciól/ de ayuda, A par-
tir de ese repaso se proponen eSTrategias 
de fo r/l/a ció l/ o /l/ejora del /l/ odo de pel/-
sal', mOllejar lo.\' emociones y (,O lllllllicar-
se aserÚvameJ1le de lo.\' educadores y edu-
cadoras sociales. 
Autor: Paco López 
Social abilities of the 
educator: a masterpiece in 
the assistant relationship 
Ir is well k110H' 1l 1llllOllg l ile s(Jcial 
educa/ors lllOl Ih e capab ililr for 
CO IllI1lUJI; CO tiOIl appears ro he o\'er,.idi"K 
in 1110.'\1 ol lhe edllca/ ioll siIllClrioll.\'. This is 
ul/ol'oidable ",hel/ lalkil/ [i abo //I sin"'liol/ ,\' 
il/ Il'hich Ihe assiSll/ l/1 relaliol/ ship is Ih e 
kel' l/ueslio l/ , 
This ar/icle /l/akes al/ o l'en 'iell' of Ihe hasic 
cOl/cepls il/ Ihe social copelel/cy /l/odel -
kl/lI 'o l/ il/ Ih e socia l educa liol/ fi e ld 
Ihrou g houI social abililies - fro /l/ Ihe 
edu ca tor ress()urces p o illl (Jf l ,jeH' ill 
duril/[i Ih e assi,\'/{//II relaliol/ship , Sta rt il/[i 
fro lll this re \'iew. ~re propose edll clI rio" 
sr ra leR ies 01' imprtJ\'em el1r ill rhe ",ay oI 
Ihillkill R. !to\t' lO mallaRe wirh em olio lls 
(/lId, fi li a l/y, h Oll' sh o /l ld Ih e .\'(Jcial 
educa /ors comJHullicare assertory. 
Artículo: Las habilidades sociales del educador: un recurso clave en la 
relación de ayuda 
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